
Voluntad Soberana de Dios.

Es en esa línea que dice el apóstol Pablo en 1ª
Co. 13:12: “(…) Ahora vemos como por espejo,
oscuramente (como un enigma); mas entonces
veremos cara a cara. Ahora conozco (sólo) en
parte; pero entonces conoceré como fui co-
nocido.”

Sin embargo, para Pablo este “desconocimiento
temporal” no le conduce a ningún sentimiento de
frustración, ni de temor, ni de incerteza, ni de des-
aliento; muy al contrario, sino que despierta en él
una actitud de asombro, de reverencia y de ala-
banza, y dice: “Porque de Él, y por Él, y para Él,
son todas las cosas. A Él sea la gloria por los
siglos. Amén.” (Ro. 11:36). 

Así que, cuando no sabemos respetar  “los de-
signios soberanos de Dios” no revelados, e inten-
tamos racionalizarlos a nivel humano, es muy
posible caer en ese “peligroso territorio de la
duda, incredulidad o crisis de fe, e incluso apagar
el gozo de la salvación”, cuando en realidad lo
que debiera preocuparnos, no son las cosas ocul-
tas ahora, sino el conocimiento de las “cosas re-
veladas” que Dios en su gracia nos ha concedido,
ya que como dice Marcos 4:22: “Porque no hay
nada oculto que no haya de ser manifestado;
ni escondido, que no haya de salir a la luz”.
Amén.

Emilio Anglés

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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EDITORIAL

LOS SECRETOS DE DIOS

Leemos en Dt.29:29:  “Las cosas secretas
pertenecen a Yahweh nuestro Dios, mas
las reveladas, son para nosotros y para

nuestros hijos para siempre, para que cum-
plamos todas las palabras de la Ley”.

Este texto tiene un contenido de obediencia y de
exhortación, ya que en él se plantean dos aspec-
tos básicos, por una parte, a  no querer ir más allá
de aquellas cosas que son ocultas, que son se-
cretas, que no nos han sido descubiertas y que
por lo tanto pertenecen solamente a los “arcanos
divinos” y al “silencio de Dios”, y que ante las cua-
les, como creyentes, debemos de ser reverentes,
respetuosos y tratarlas con santo temor de Dios.
Como nos aconseja Pedro (2 P. 1:19): “Estar
atentos a la Palabra de Dios, como una antor-
cha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el
día esclarezca y el lucero de la mañana salga
en vuestros corazones”.           

Y por otra parte, hacer nuestra la exhortación a la
búsqueda y a la investigación de todo el consejo
de Dios revelado en las S.S.E.E., como dice el
apóstol Pablo en  Hch. 20:27: “Porque no he re-
huido anunciaros todo el consejo de Dios”.

Entrando en el tema de “las cosas secretas de
Dios”, es evidente que los mismos creyentes, aún
estando familiarizados con las S.S.E.E., hemos
de reconocer que aún estamos muy lejos de co-
nocer y entender, no solamente en cuanto a “la
naturaleza esencial de Dios”, sino también en
cuanto a sus “atributos y perfecciones divinas”
que le son inseparables, como: Eternidad, Omni-
presencia, Inmensidad, Providencia  y Soberanía”
entre otros; ni tampoco podemos explicar muchos
de los decretos eternos, porque pertenecen a la
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DOMINGO:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

Durante los meses de julio y agosto no se celebrarán cultos por la tarde.

MARTES:

8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

(los primeros martes del mes se alternarán con la iglesia de 
Avda. Paral·lel).

“Venid a mí todos los que estáis
trabajados y cargados, y yo os

haré descansar.”
Mateo 11:28



ELIZA DAVIS-GEORGE (1879-1979) Jesús en la cruz

La lanza que hirió al Salvador ya muerto, hizo brotar
de su pecho, la   sangre y el agua; la sangre que
expía y el agua que purifica.               
¿Cómo definir las palabras pronunciadas por Jesús
en la cruz?         

1ª.- ¡Padre perdónalos porque no saben lo que
hacen! (Lucas 23:34). “Amor incondicional  hacia
sus enemigos”          

2ª.- ¡Hoy estarás conmigo en el Paraíso! (Lucas
23:43). “El poder de su gracia”         

3ª.- Mujer, ¡he ahí tu hijo! (Juan 19:26). “La ternura de su corazón”        

4ª.- ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has desamparado? (Mateo 27:46).
“El abismo y la soledad de su sufrimiento”        

5ª.- ¡Tengo sed! (Juan 19:28). “Su completa sumisión y obediencia en el sufri-
miento: para que la escritura se cumpliese”        

6ª.- ¡Consumado es! (Juan 19:30). “La perfección de su obra”        

7ª.- ¡Padre... en tus manos encomiendo mi espíritu! (Lucas 23:46). “La comu-
nión restablecida con Aquel que le había escondido su rostro a causa de nuestros
pecados”                  

¡Qué maravillosa expresión de los sentimientos de Jesús en la Cruz!                                                   

Oración: “Gracias, Señor, porque en la Cruz tuviste misericordia de mi y porque
tu fidelidad me sustenta cada día.  Ayúdame a compartir estas bendiciones con

otros, por amor a tu Nombre. Amén”.                                         

“Porque los ojos del Señor están sobre los justos y sus oídos aten-
tos a sus oraciones”. (1ª Pedro 3:12)                                                                                                                               

Pepita Cortés 

E
liza Davis nació el
20 de enero de
1879. En 1918 se

casó con Charles Thomp-
son George, un estu-
diante de Medicina en
Guyana. 
Las raíces espirituales de
Eliza se encuentran en la

Iglesia Bautista Antioquía en Hills Prairie. Era
una joven bella, educada, que decidió renun-
ciar a su cargo como maestra en la Escuela
Guadalupe, para convertirse en Misionera al
extranjero.
Eliza daba las siguientes razones a sus padres
para ir de misionera a África: 

1º Siento el llamamiento del Espíritu Santo
para ir,

2º He encontrado el sentido de mí vida, 
3º En África hay millones de almas que no se

les habla de Cristo como Salvador y 
4º porque África es el hogar de nuestros an-

tepasados.

Los responsables de aquellos tiempos recha-
zaron la solicitud de Eliza Davis a ser misio-
nera,sin hacer siquiera una evaluación seria y
ella lo sabía.
Eliza, si en aquel momento se hubiera dado
cuenta de los años de rechazo que le espera-
ban antes de ir al campo misionero, tal vez hu-
biera llorado de frustración. No obstante, Eliza
tenía el ejemplo perfecto para seguir “Él fue
despreciado y rechazado por los hombres”
(Is.53:3). Y además dijo “¡Jesús caminó la
senda del rechazo antes que yo!”

Abrigando el sueño de servir a Jesucristo en
África, Eliza se familiarizó con el amargo sabor
de la desilusión mucho antes de que su sueño
se hiciera realidad. 
No era solamente su condición de mujer y
además soltera (por aquel entonces) lo que
obraba más en su contra, sino el prejuicio ra-
cial de aquellos tiempos, motivo por el que,

según los líderes espirituales de la época no
reunía las cualidades para ser misionera. A
pesar de todo Eliza se aferró a la esperanza
que un día creerían en  ella.
Tuvieron que pasar diez años antes de que su
esperanza se viera recompensada y Eliza pu-
diera viajar a Liberia, una nación fundada por
antiguos esclavos. Eliza fue la primera Afroa-
mericana en Liberia.

El 12 de Diciembre de 1913, Eliza Davis
abordó un barco rumbo a África y junto con
otros seis misioneros llegó a Monrovia el 20 de
junio de 1914. 
Ciento cincuenta personas aceptaron a Cristo
en la primera reunión. Durante los cincuenta y
cinco años que vivió en África, Eliza vio a mi-
llares de liberianos  entregarse a Cristo  como
su Salvador, y estableció más de cien lugares
de predicación.
Sin  embargo, también fueron años llenos de
desilusiones y retrocesos. El hombre con
quien se casó  no pudo soportar la presión
emocional y murió por abuso del alcohol. 
Sus campos de batalla fueron numerosos: las
almas de los africanos, su esposo destrozado
y la falta de ayuda de la asociación misionera
de su país natal. 
Eliza se negó a abandonar el campo misionero
y busco su propio respaldo financiero para
poder continuar su trabajo en Liberia hasta
poder superar con creces los 90 años de edad,
con la esperanza puesta en aquel que fue re-
chazado por los hombres. 

Eliza Davis-George se convirtió en la primera
mujer negra que desarrolló una obra pionera
en el campo de las misiones en África. El 8 de
marzo de 1979 murió a la  edad de 100 años.

M. Gumá



ARREBATAR

E
sta palabra se encuentra 14
veces en el NT y tiene varios sig-
nificados. En primer lugar, igual

que en el griego profano y en la versión
de los Setenta (traducción griega del AT)
tiene el sentido de apoderarse de algo,
robar (Mt. 12:29, Jn. 10:12). Un segundo
significado es el de llevarse algo, arre-
batarlo por la fuerza (Jn. 6.15, 10:28-29,
Hch. 23:10, Jd. 23) y quitar en el sentido
de saquear (Mt. 12:29). Arrebatar, que
se relaciona también con trasladar (Hch.
7:16, Hch. 8:39, 2 Co. 12.2-4, 1 Ts. 4:17,
Ap.12:5) se trata de un desplazamiento
de lugar que experimenta el hombre por
la acción de una fuerza sobrenatural,
como por ejemplo, la del Espíritu Santo
en el caso de Felipe. Por otra parte hay
que distinguir  en el NT entre ser arre-
batado de un lugar a otro de la tierra
(Hch.8:39) y el ser arrebatado a un
mundo supraterrenal (2 Co. 12:2-4). El
relato del arrebato de Felipe por una ac-
ción poderosa de Dios es concebido de
un modo espacial que guarda cierta
analogía con 2 R. 2:12. Una idea com-
pletamente diferente está en el tras-
fondo de 2 Co. 12:2 y ss. El apóstol
Pablo narra una experiencia que sólo
concierne a Dios y a él. Se trata de una
extraordinaria vivencia extática en que
relata la experiencia que ha tenido. No
consiste en un viaje del alma a los cielos
(no sabe si este arrebato ocurrió en el
cuerpo o fuera de él) ni en una asunción
corporal. La descripción es muy sobria
y no delata nada  sobre el tipo de arro-
bamiento de que se trata. 

Posiblemente, el pasaje más conocido
sobre este tema sea 1 Ts. 4:17, en que
Pablo expone el arrebatamiento defini-
tivo a la comunión de los redimidos al fin
de los tiempos. Lo que impulsa al após-
tol a esta declaración no son los sufri-
mientos de la iglesia, sino la
preocupación de algunos miembros de
la congregación  por la suerte de los
cristianos que han muerto. Esta inquie-
tud es suprimida por la esperanza de la
resurrección. Pero los que aún vivan pa-
sarán por encima de la muerte y entra-
rán inmediatamente a formar parte de la
comunidad de los redimidos que han re-
sucitado y saldrán juntamente con ellos
a recibir a Cristo en el aire aclamándolo
como Señor. Este arrebatamiento será
visible, audible y público, en ningún
modo secreto.  

Pedro Puigvert   

DE LA CONCIENCIA OBSCURADE LA CONCIENCIA OBSCURA

De la conciencia obscura 

más que por fosca, por tapada, 

drena la vida 

unas veces alerta y otras descuidada, 

dictámenes inciertos 

que dicen serlo todo 

y al fin, son nada.  

Mientras dobla las esquinas 

del incansable tiempo, 

lo claramente obscuro, 

lo obscuramente claro, 

momento tras momento, 

la duda anubla la conciencia 

de incertidumbre cierta.  

En espiral decreciente 

ahonda la vida, débil y cansada, 

dentro de sí; busca y rebusca 

maniatada de impaciencia 

un algo, un posible, un ente, 

una conciencia a la conciencia 

que le libre de la duda . . . y de la

muerte.  

Dentro de sí, no. Fuera, tampoco. 

La vida, una y entera. No dos. 

Con todo su dentro y su fuera,  

con toda su duda y quimera 

ha de volver a la cumbre 

donde le cubra el “alumbre” 

de la  Palabra de Dios.

Juan Solé



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de julio

Día  21 . . . . . . . . Esther Tarragó Vilanova 

“    31 . . . . . . . .  Cesárea Martínez Martín

Mes de agosto
Día  14 . . . . . . . . José Agut Sellares

“     14 . . . . . . . . Mª del Carme Muñoz Sierra

Que las ventanas de los cielos se abran y derramen lluvias de bendición grande

sobre cada uno de nuestros hermanos para la gloria del Señor. Amén.

¡¡MUUUUUUUUUCHAS  FELICIDADES!!

Entre los muchos privilegios que el Señor nos ha concedido, además de ser llamados hijos de
Dios, está el del ministerio de la intercesión.        

No debemos ni podemos olvidar la responsabilidad que nos corresponde, precisamente por ser
“luz del mundo y sal de la tierra”, al considerar la actuación que debemos observar ante el des-
arrollo de los acontecimientos que suceden a nuestro alrededor.  

Es cierto que todo cuanto ocurre es por la permisividad de Dios, o si queremos decirlo de otro
modo, dentro de la Soberanía de Dios, bajo su control, y que Él es el único que puede mover los
hilos de la humanidad. Pero partiendo de la base de que Dios ha concedido al hombre el don del
“libre albedrío”, es aquí donde podemos intervenir con nuestras oraciones, para que los hombres
y mujeres puedan llegar a entender lo que corresponde a su participación en los acontecimien-
tos consecuentes.       

No olvidemos las veces que Dios, habiendo pensado destruir a su pueblo por sus continuos des-
varíos e infidelidades, precisamente por la intervención de los líderes del momento, se “arrepin-
tió” de sus propósitos y desistió de llevar a cabo sus propósitos, previa aplicación del oportuno
castigo o corrección. No olvidemos de que este “arrepentimiento de Dios”, es precisamente la
manifiesta demostración de la infinita misericordia de Dios.    

De manera que hermanos, no desmayemos en nuestras oraciones y peticiones ante el Trono de
la Gracia, a pesar de que en ocasiones parezca que no nos escucha, pues: “El Señor (...) es pa-
ciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan
al arrepentimiento”. (2ª Pedro 3:9).       

No vamos pues a mencionar los temas por los cuales orar, ya que todos somos conocedores de
lo que necesita el mundo de hoy, pero sobre todo no olvidemos las actividades de la congrega-
ción a la cual por la gracia de Dios estamos todos comprometidos. QUE ASÍ SEA

Además de lo apuntado más arriba, tenemos que ejercer también nuestro ministerio in-
tercediendo por los que están pasando por la prueba de la enfermedad, la cual puede
ser solucionada por la intervención del Señor en el poder del Espíritu Santo, así como
por los hermanos de avanzada edad, pues por la voluntad del Señor hay muchos her-
manos en la congregación que están pasando por ella. 
¡¡Gloria al Señor por todos ellos!!

Por los primeros, pidamos por su completo restablecimiento; sin olvidarnos de dar gra-
cias por los que están en período de convalecencia.       

Por los segundos, para que si el Señor no viene antes, los mantenga firmes, constantes
y manteniendo un fiel testimonio de amor y servicio al Señor.   

ANÉCDOTA
UN  PRÓDIGO  MODERNO

En una de las reuniones de avivamiento celebradas por el
Sr. J. Wilbur Chapman, cierto hombre dio su testimonio di-
ciendo: “El pecado hizo de mí un pordiosero, sin hogar ni
respetabilidad. Me trasladé a Pensilvania escondido en un
tren de mercancías y por un año mendigué por las calles.
Un día toqué a un hombre por la espalda y le dije: señor,
¿quisiera Vd. darme un penique? Cuando el caballero se
volvió pude reconocer el rostro de mi anciano padre a quien
no había visto por años. Gozoso, pero profundamente hu-
millado le dije:         
-Padre ¿no me conoces?        

Cuando este se cercioró de la verdad a pesar de mi transformación y andrajos, echó sus
brazos alrededor de mi cuello y con lágrimas en los ojos me dijo:           
-¡Oh hijo, hijo mío! Te he hallado. No tienes que pedirme un penique, pues todo lo que
tengo en el mundo es tuyo.          
Pensadlo bien, amigos oyentes, estaba mendigando un penique a mi padre que por 18
años había estado buscándome para darme todo cuanto poseía.

Se ha dicho mucho acerca de la grandeza del amor de madre y sin desestimar de nin-
gún modo tan precioso don de Dios, creo que no debemos olvidar la constancia y pro-
fundidad del amor paterno. Cuando Jesús quiso darnos una ilustración del amor divino,
escogió la figura del padre del hijo pródigo.        
Ciertamente el amor de Dios ha sobreabundado en nosotros, mucho más de lo que pe-
dimos o entendemos. 

De la Enciclopedia de anécdotas de Samuel Vila 

TEMAS de ORACIÓN


